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    Para mi mamá, que siempre creyó en mi,
incluso cuando yo no lo hacía.


  




  

    CAPÍTULO 1




    LUKE




    El hombre que gritaba, ya no gritaba más.




    Estaba encorvado en un suelo negro aparentemente infinito, con la espalda contra una barrera invisible que lo separaba de Luke. Aunque el espacio entre ellos no era vasto, Luke sentía que estaban a millas de distancia.




    En otro mundo.




    En otro tiempo.




    El cuerpo abatido del hombre pesaba mucho en el alma de Luke. Podía sentir su pérdida como si fuera propia. Luke no necesitaba ver el rostro del hombre para saber que su espíritu había sido aplastado, extinguido como un fuego furioso apagado por una lluvia torrencial. La figura del hombre seguía siendo una silueta, como en las veces anteriores que Luke había soñado con él, pero algo en este sueño era diferente.




    Esta vez, Luke podía escuchar al hombre, pero no eran palabras las que salían de su boca. Eran sollozos desgarradores.




    El corazón de Luke se partió. Corrió hacia el hombre, golpeó la barrera con sus puños y exigió saber qué le pasaba. El hombre no respondió. Siguió llorando. La voz de Luke no fue escuchada. Un sentimiento profundo de miseria se enroscó en el estómago de Luke, y esa miseria se convirtió en terror cuando el hombre finalmente habló.




    —Nos destruiste.




    Luke se sorprendió de lo joven que sonaba el hombre




    —¿Quién? —preguntó, desesperado—. ¿Quién los destruyó?




    —Lo eras todo para mí. —Lloró el joven—. Se suponía que siempre estarías allí.




    Luke golpeó su puño contra la barrera nuevamente, pero su presencia pasó desapercibida.




    —¡Nos destruiste!




    Fue entonces cuando el sueño terminó abruptamente, y Luke se despertó de golpe empapado en sudor frío. Su corazón latía fuertemente en sus oídos, su cuerpo temblaba al recordar cómo la voz del hombre había goteado con desesperación. Esta era la tercera vez que Luke soñaba con este hombre misterioso, y no tenía la menor idea de por qué. ¿Era eso todo? ¿Un sueño recurrente? Luke quería creer que sí, aunque su instinto le decía lo contrario.




    Fuera de su ventana, los primeros rayos de sol habían aparecido en el cielo. Estaba amaneciendo, lo que significaba que la mayoría de los corsarios carmesíes y aprendices en el Campo de Entrenamiento Nakamura todavía estaban profundamente dormidos. A Luke le llevó unos minutos recomponerse, pero no había tiempo que perder. Necesitaba entrenar, y el amanecer era el momento perfecto para esto, ya que estaría solo y podría hacerlo sin interrupciones. Los otros que entrenaban al primer destello de luz no eran aficionados a las conversaciones tempranas —como Luke había aprendido, desafortunadamente, en estos últimos meses—, así que no entrenaba solo por elección. No había sido fácil al principio ser ignorado descaradamente por sus compañeros, pero se había dado cuenta de que podía lograr mucho más cuando no hablaba.




    —Hace años que te lo digo —había comentado Damien, el mejor amigo de Luke desde la infancia, unos días antes—. Necesitas aprender cuándo callarte.




    Luke dejó la cama y se cambió al uniforme de aprendiz, que incluía un largo abrigo gris, botas negras hasta la rodilla, una blusa blanco crema y pantalones negros. La habitación que compartía con Damien en Nakamura era bastante estándar. Paredes blancas con algunas grietas, suelos de madera que crujían fuertemente, dos incómodas camas individuales, un par de cajones, un espejo de cuerpo entero y un ratón que vivía dentro de las paredes y salía de su escondite de vez en cuando para robar migajas de comida. Antes de salir de la habitación, Luke se acercó sigilosamente a la cama de Damien con una sonrisa pícara en los labios. Intentó contener la risa mientras se preparaba para darle un pellizco en la frente, pero la mano de Damien se levantó y agarró la muñeca de Luke.




    —Buenos días —saludó Luke a su amigo entre risas.




    Los ojos de Damien permanecieron cerrados mientras decía:




    —Sal de aquí antes de que te golpee. —Luego soltó su mano.




    —¿No crees que es un poco temprano para amenazar a la gente?




    —Tienes tres segundos.




    —¡Nos vemos!




    La puerta se cerró de golpe detrás de Luke mientras este salía apresuradamente de la habitación.




    #




    Esa mañana la concentración de Luke fue increíblemente mala. La imagen del hombre gritando se había grabado en su cerebro. Permanecía allí mientras daba vueltas alrededor de los terrenos de entrenamiento: cuando hacía cinco series de flexiones y planchas, cuando escalaba la pared de cuerda más de una vez...




    No importaba lo que hiciera Luke, el sueño se aferraba a él como pegamento.




    —Es solo un sueño —se dijo Luke, inclinándose para recuperar el aliento—. Solo un sueño.




    Limpiándose el sudor de la frente con el dorso de la mano, Luke recuperó su postura y estiró sus miembros. El aire afuera estaba fresco, así que necesitaba mantener su cuerpo caliente con movimiento constante. Los terrenos de entrenamiento estaban casi vacíos, excepto por unos pocos corsarios y un par de aprendices mayores que estaban realizando varios ejercicios de resistencia que Luke no estaba ansioso por probar. Su estómago se retorció en un nudo doloroso mientras miraba hacia abajo sus manos, recordando todas las veces que había conjurado fuego cuando había sido el recipiente de Darakhan, es decir, un hechicero.




    Pero ya no lo era.




    Cuando salvó la vida de su amiga Kaori, Luke le transfirió accidentalmente el poder del hechicero a ella. Cada onza de magia se había drenado de su cuerpo, haciéndolo sentir como un caparazón vacío. No lamentaba salvar a una de sus dos mejores amigas; pero estaría mintiendo si dijera que no sentía envidia del poder de Kaori, que alguna vez fue suyo. Toda su vida, Luke había luchado por encontrar algo en lo que destacara, por descubrir algún tipo de talento. Esas preocupaciones habían quedado atrás en el momento en que se convirtió en el recipiente de Darakhan. ¿A quién le importaba el talento cuando él había sido la persona más poderosa en todas las islas del continente de Iros? Podía controlar animales, mover cosas con la mente, surcar los cielos, quemar y congelar cosas...




    ¿Y ahora qué?




    Había una razón por la cual Luke se despertaba con el sol cada mañana: para tener más tiempo para entrenar y mejorar. Necesitaba mejorar en todo, especialmente ahora que viajaría a la isla de Mundrah con el capitán Bauer y su tripulación de corsarios carmesíes para luchar contra gigantes y robar su tesoro.




    Con un largo y pesado suspiro, Luke echó una última mirada al cielo nublado antes de dirigirse al gimnasio cubierto. Era hora de practicar el combate con espadas.




    #




    Afortunadamente, el gimnasio estaba vacío. Luke abrió las ventanas para dejar entrar la luz, el sol reflejándose en los pulidos suelos de madera. No era raro encontrarse con uno o dos corsarios, incluso a esta hora temprana, pero parecía ser su día de suerte. No es que no quisiera estar rodeado de otras personas. Al ser alguien sociable, a Luke le gustaba estar rodeado de gente; simplemente no quería que supieran lo malo que era manejando una espada.




    Luke recuperó de un armario el muñeco de madera en el que siempre practicaba y lo arrastró al centro de la habitación. Desenvainó su cuchillo y trató de recordar los movimientos que el maestro Konishi —uno de sus instructores de combate con espadas— le había enseñado durante sus lecciones. El arma se sentía particularmente pesada en las manos de Luke, pero eso no lo detuvo de atacar al muñeco de madera con un golpe horizontal. Sus cortes se volvieron más violentos mientras el rostro sin rasgos del muñeco se transformaba en el de Renlo Kreen, el mokrulliano que se había hecho pasar por un corsario carmesí durante el viaje que Luke, Damien y Kaori habían hecho el año anterior. Más importante aún, Kreen era el traidor responsable de la explosión del barco que había acabado con la vida de Finn.




    Finn era el hermano mayor de Luke. O solía serlo. Ahora Luke era hijo único, y su corazón se rompía cada vez que recordaba a Finn. Uno nunca podía superar una pérdida tan grande.




    Una hora pasó rápidamente y Luke sentía como si sus brazos fueran a caerse. Sus músculos estaban adoloridos y su cabeza palpitante no le permitía pensar con claridad. Al ver el estado en que se encontraba el muñeco de madera, decidió dar por terminado el día. La figura estaba gravemente dañada y probablemente tendría que ser desechada.




    —Has mejorado —comentó una voz familiar. Luke vio a Damien junto a la entrada del gimnasio, apoyado contra la pared con los brazos cruzados.




    —¿Cuánto tiempo llevas ahí parado? —preguntó Luke.




    —Un rato —dijo Damien—. No quería arruinar tu concentración. Realmente le estabas dando duro.




    Luke envainó su espada, sorprendido de no haber notado la llegada de Damien.




    —Supongo que sí. —Miró una vez más el muñeco destruido antes de mirar a su amigo—. Me convertiré en el mejor espadachín en poco tiempo —bromeó.




    —Primero tendrás que vencerme a mí, cabeza hueca.




    —Pan comido.




    —También a Kaori.




    —Sí, ella es mejor que yo.




    Damien no lo negó.




    —Lo digo en serio. —Él inclinó la barbilla hacia la espada de Luke—. Has mejorado.




    Una sonrisa asomó en las comisuras de los labios de Luke.




    —Bueno, ya sabes lo que dicen. —Caminó hacia Damien y pasó un brazo sobre el hombro del otro chico—. La práctica hace al maestro. Aunque yo ya soy bastante perfecto.




    Damien resopló mientras salían del gimnasio.




    —Eres un idiota, eso es lo que eres.




    —Te encanta.




    —Oye…




    —¿Sí?




    —Feliz cumpleaños.




    #




    Luke no tenía la más mínima idea de cómo la mayoría de los aprendices sabían que era su cumpleaños, pero un coro de buenos deseos lo siguió mientras él y Damien se dirigían al comedor para el desayuno.




    Un grupo de chicas risueñas pasó junto a él y corearon:




    —¡Feliz cumpleaños, Luke!




    Un aprendiz un año mayor que Luke le dio un choque de puños en el pasillo.




    —Que tengas un buen día, Weiler. Déjale algunas chicas al resto, ¿sí? —Guiñó un ojo y se fue.




    —¿Cómo saben siquiera que es tu cumpleaños? —dijo Damien.




    Luke se había hecho la misma pregunta, pero no se estaba quejando. Sonrió con orgullo y dijo:




    —Esto es lo que sucede cuando eres…




    —No.




    —¿Qué?




    —No eres popular.




    —No dije nada.




    —Pero lo estás pensando.




    Nada podría haber preparado a Luke para lo que le esperaba en el comedor. Montones de regalos se extendían por toda la mesa, sin dejar espacio para los platos de huevos revueltos y salchichas que se balanceaban peligrosamente en el borde. El mismo grupo de chicas que había saludado a Luke antes le había horneado un lote de trece pastelillos de chocolate decorados con pequeños corazones rojos, cada uno con una vela blanca. Un par de corsarios de los que Luke se había hecho amigo no hacía mucho tiempo, Ismail y Mazi, le regalaron un tablero de dardos para que pudiera jugar con ellos más tarde. Un chico tímido con cabello rizado le había tejido un suéter de lana naranja con sus iniciales, porque de alguna manera había descubierto que el naranja era el color favorito de Luke.




    —Vaya —admiró Luke la prenda—. ¿Realmente hiciste esto tú mismo?




    El chico asintió nerviosamente, jugueteando con sus dedos.




    —¿Te gusta?




    —¡Lo usaré todo el tiempo! —Luke le sonrió—. Gracias, amigo.




    La cara del chico se puso tan roja que Luke temió que pudiera explotar. El chico tropezó con sus propios pies al salir, suspirando ensimismado todo el camino de vuelta a su mesa.




    —Esto es ridículo —gruñó Damien, apuñalando agresivamente sus huevos revueltos con el tenedor.




    Luke estaba a punto de decir algo que molestaría aún más a Damien, pero un par de manos suaves le cubrieron los ojos y se sobresaltó de sorpresa.




    —¿Quién soy? —preguntó una voz alegre.




    Luke la reconoció de inmediato y una sonrisa se dibujó en su rostro.




    —¡Hola, tú!




    La risa melodiosa de Kaori llenó el comedor mientras descubría los ojos de Luke.




    —¡Chico de cumpleaños! —Lo aplastó en un abrazo—. Bienvenido a la tierra de los trece años, Luke.




    Damien y Kaori habían cumplido trece años mucho antes que Luke. El cumpleaños de Damien era en marzo y el de Kaori en junio. Pero hoy era once de noviembre, y finalmente le tocaba a Luke convertirse en un adolescente. Casi un año había pasado desde que habían navegado por primera vez con los corsarios carmesíes. Después de enterarse de que habían sido invitados a participar en la misión de Mundrah, Luke había esperado partir de inmediato, pero eso fue antes de enterarse de los peligrosos torbellinos que engullían la isla de los gigantes durante la mayor parte del año. Era imposible que los barcos llegaran a Mundrah sin ser absorbidos hasta las profundidades del océano turbulento, condenados a una muerte violenta. Solo durante los meses de noviembre y diciembre los torbellinos se disipaban, por eso la misión se había pospuesto durante casi un año. Afortunadamente, eso significaba que Luke y sus amigos habían tenido mucho tiempo para prepararse.




    —¿Qué es todo esto? —Kaori hizo un gesto hacia los regalos en la mesa.




    —Luke tiene un club de fans —dijo Damien, con un dejo de molestia en su voz.




    —Anda. No estés celoso —Luke le dio un codazo juguetón—. Puedes tomar prestado mi nuevo suéter cuando quieras.




    —Ni en un millón de años.




    Kaori tomó asiento frente a ellos.




    —Bueno, yo también te traje algo. —Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó dos pulseras de cuero a juego. Una era naranja, la otra azul—. Una para ti —le dio la naranja a Luke—. Y otra para ti —le entregó la azul a Damien—. Yo ya tengo la mía puesta —les mostró la pulsera roja que colgaba suelta en su muñeca—. Son pulseras de la amistad.




    Luke no pudo evitar sonreír al notar el brillo en los ojos de Kaori, e inmediatamente se puso su nueva pulsera.




    —¿Qué tal? —Movió la muñeca frente a Damien—. Ponte la tuya.




    Damien no dudó. Parecía igual de conmovido que Luke por el regalo de Kaori.




    —Gracias.




    Kaori sonrió radiante.




    —De nada. —Apoyó el mentón en sus manos—. ¿Ya le diste tu regalo?




    Los ojos de Damien se abrieron de par en par, luego procedió a mirarla con furia.




    —Ups —murmuró Kaori.




    Las cejas de Luke se alzaron.




    —¿Me has traído un regalo? —preguntó a Damien.




    —Tal vez… —dijo Damien.




    —Es un impresionante despliegue de tu talento —lo elogió Kaori—. Muéstraselo.




    La curiosidad de Luke se había despertado.




    —Sí, muéstramelo.




    Damien se movió incómodo en su asiento.




    —No lo tengo conmigo.




    —¿Me lo mostrarás después?




    —Supongo...




    —Estos pastelillos se ven deliciosos —dijo Kaori mientras tomaba uno y pasaba su dedo por la crema antes de probarlo—. Les falta algo. —Con un chasquido de sus dedos, las trece velas se encendieron todas juntas—. Mucho mejor.




    —No se supone que uses magia en público —susurró Damien en voz baja, escaneando el comedor para asegurarse de que no hubiera testigos—. El capitán te lo dijo.




    Luke intentó fingir que la sensación de ardor en el fondo de su estómago no estaba allí. No se hacía más fácil ver a Kaori usar sus poderes, independientemente de cuántos meses hubieran pasado.




    —Es solo un pequeño truco —dijo Kaori mientras tomaba una servilleta y limpiaba el rastro de sangre que salía de su nariz—. Nadie vio.




    Las hemorragias nasales eran un efecto secundario permanente de la hechicería. Luke las había experimentado de primera mano cuando había sido el recipiente de Darakhan.




    Todos esperaban que el sangrado se detuviera con el tiempo, pero casi un año después, las hemorragias nasales de Kaori seguían muy presentes. Por un momento, Luke no pudo apartar la mirada de ella. Desde que se había convertido en hechicera, Kaori había... cambiado. Físicamente, al menos. Nada drástico, pero aún así notable. Su piel tenía un nuevo brillo natural. Su cabello ondulado y oscuro lucía suave, como seda. ¡Y sus ojos! Brillaban como un par de gemas negras.




    Luke no era el único que había notado estos cambios. Algunos de los otros chicos le habían preguntado si Kaori tenía novio. Cuando Luke dijo que no, prácticamente le suplicaron que los presentara. Él había intentado emparejar a Kaori con aquellos que consideraba corteses y decentes, pero Kaori no estaba interesada en ninguno de ellos. De hecho, no estaba interesada en nadie en absoluto. Luke no podía culparla exactamente. Salir con alguien parecía mucho trabajo, y tenían cosas mucho más importantes en qué concentrarse.




    —Ojalá pudiera quedarme y celebrar —dijo Kaori—, pero me espera una hora tortuosa de entrenamiento. —Suspiró profundamente—. Ni siquiera lo he visto todavía y ya ha arruinado mi humor.




    Luke tuvo que reírse de eso.




    —No sé a qué te refieres. Iván es un gran profesor.




    —Es tan insoportable como siempre.




    —Algunas cosas nunca cambian —dijo Damien—. Kossler en particular.




    Iván Kossler era el corsario carmesí de quince años que el propio capitán Bauer había elegido para convertirse en el recipiente de Darakhan si alguna vez se encontraba y consumía el dedo, transfiriendo el poder a la persona que lo ingiriera. Luke había arruinado sus planes. El odio de Iván hacia Luke era evidente, pero no había tenido más remedio que entrenarlo, ya que el propio rey Enrique lo había ordenado en aquel entonces. Ahora era el turno de Kaori de sufrir el mismo destino.




    —Nos vemos más tarde. Si pueden, guárdenme algunos pastelillos —pidió Kaori mientras se levantaba para irse—. Deséenme suerte. Voy a necesitar mucha.




    Ambos lo hicieron, y lo decían sinceramente.




    Después de que ella se fue, Luke se volvió hacia Damien.




    —Entonces —dijo expectante—, ¿dónde está mi regalo?


  




  

    CAPÍTULO 2




    KAORI




    El frío viento de noviembre golpeó a Kaori en la cara cuando entró en el patio. Apretando su abrigo gris alrededor de su cuerpo tembloroso, consideró conjurar una llama para mantenerse caliente, pero sabía que era mejor no tentar a la suerte una segunda vez.




    Mantener ocultos sus poderes había resultado más desafiante de lo que Kaori esperaba. Muchos problemas mundanos podrían resolverse con un poco de magia. Como usar el poder de su mente para hacer que los libros flotaran desde su tocador hasta sus manos cuando se había olvidado de llevarlos a la cama. O conjurar pequeños cubos de hielo cuando su vaso de agua estaba demasiado caliente para su gusto. Sin embargo, a menudo, tarde en la noche, se transformaba en un búho blanco y se elevaba al cielo estrellado, sintiéndose invencible y libre.




    Kaori podía transformarse en varias aves, pero los búhos eran sus favoritos. Eran animales sabios. Curiosos, como ella. Lamentablemente, no había tenido tantas aventuras nocturnas como solía tener. No desde que su compañera de habitación, Gina, casi la había atrapado un par de semanas atrás. Gracias al estado aturdido en el que estaba Gina esa noche, despertándose de un profundo sueño, Kaori había logrado convencerla de que estaba soñando y que no la había visto realmente transformarse en una criatura emplumada.




    Milagrosamente, su plan había funcionado, aunque Gina mencionó algo al respecto a la mañana siguiente.




    —Tuve un sueño en el que eras un pájaro —masculló Gina, frotándose el sueño de los ojos.




    —Eso es un sueño tonto.




    —Se sintió tan real...




    —Sucede con la mayoría de los sueños.




    —Era un pájaro realmente feo.




    Sobra decir que había sido difícil para Kaori no sentirse ofendida, pero sabiendo cómo era Gina, probablemente había hecho ese comentario solo para molestarla.




    Habían pasado muchos meses desde que el poder del hechicero había llegado accidentalmente a Kaori; sin embargo, solo un grupo selecto de personas sabía que ella era el recipiente de Darakhan. Siendo honesta, ella prefería que fuera así. El capitán Bauer había informado a los gobernantes de Zuturo, el rey Enrique y la reina Victoria, sobre los últimos acontecimientos relacionados con la magia de Darakhan. Esto probablemente significaba que la princesa Amelia y el príncipe Edmund también sabían que Kaori era la nueva hechicera. La mayoría de los corsarios carmesíes eran conscientes de los eventos que habían tenido lugar en Mokrull el año pasado, pero a los aprendices se les había dejado intencionalmente en la oscuridad. Kaori temía que toda esta presión pudiera acabar por romperla. No había querido ser una hechicera. Era una responsabilidad demasiado grande, y no debería recaer sobre los hombros de una niña de trece años.




    ¿Y si no podía cumplir con su deber de proteger a Zuturo? ¿Y si fracasaba?




    Solo pensar en ello le hacía sentir un dolor en el pecho, y una sensación de pesadez se instaló en el fondo de su estómago.




    Como era una ratona de biblioteca, Kaori se había propuesto leer todos los libros sobre los poderes del hechicero, aquellos que enseñaban los caminos de la magia. Había casi doscientos en total. Kaori había leído cuarenta y tres de ellos. Los pocos que había tomado prestados de la biblioteca de Nakamura estaban escondidos bajo su cama, apartados de los ojos curiosos de su compañera de habitación, al igual que había ocultado sus queridos libros de aventuras cuando vivía con Ramsey Dientenegro en la Guarida del Ahorcado, después de que él hubiera asesinado a sus padres y la hubiera tomado como su servidora como pago de su deuda con él. Kaori no había vuelto a cruzarse con Ramsey desde su confrontación en el puerto un año antes, pero nunca dejaba de aparecer en sus pesadillas, donde la secuestraba y la llevaba de vuelta a ese horrible bar, riendo como un hombre trastornado mientras la encerraba para siempre.




    Kaori temblaba en sus botas.




    Incluso si Dientenegro intentara algo así, Kaori ahora podía defenderse fácilmente. Y estaba más que lista para...




    —¡BU!




    Kaori saltó cuando un par de manos aterrizaron en sus hombros. Con el corazón latiendo con fuerza, se dio la vuelta y vio a una chica sonriente con piel bronceada, ojos marrones oscuros y una trenza desordenada.




    —¡Nisha Chadha! —reprendió Kaori, poniendo una mano sobre su corazón acelerado—. ¡Esta es la cuarta vez esta semana!




    Nisha se rio entre dientes.




    —Dejaré de hacerlo cuando dejes de asustarte. —Sacó la lengua a Kaori, luego se volvió y levantó las cejas ante la chica pálida que estaba a su lado.




    —¿Siempre divertido, eh, Penny?




    La chica alta y delgada con cabello rubio blanco y ojos azules penetrantes negó con la cabeza ante Nisha, aunque estaba sonriendo.




    —Realmente deberías dejar de asustar a la pobre chica, Nish. Le darás un ataque al corazón uno de estos días.




    —Por eso prefiero a Penny más que a ti —señaló Kaori. En broma, por supuesto. Kaori había llegado a querer mucho a Penélope, la novia de Nisha, en estos últimos meses. Pero Nisha era una de sus personas favoritas.




    —¿Desde cuándo se están aliando contra mí? —Nisha hizo pucheros, entrelazando los dedos con los de Penny y lanzándole una mirada—. Se supone que debes estar de mi lado.




    Penny plantó un beso en la mejilla de Nisha.




    —Siempre estoy de tu lado.




    Esto pareció mejorar las cosas. Nisha sonrió de oreja a oreja.




    —Estás perdonada. —Kaori sonrió para sí misma. Le alegraba ver a Nisha irrefutablemente enamorada.




    Curiosamente, durante todo su tiempo en el mar, Nisha no mencionó ni una sola vez tener una novia esperándola en casa desde hacía dos años. Pero es cierto que Kaori no había preguntado, y el romance era un tema que ella y Nisha rara vez discutían.




    —¿A dónde te diriges? —preguntó Penny a Kaori.




    —A ningún lugar que valga la pena mencionar —gruñó Kaori.




    —Entonces vas a entrenar con Iván —dedujo Nisha—. Lo siento mucho.




    —Gracias.




    —No puede ser todo malo, ¿verdad? —Penny preguntó inocentemente—. Al menos estás aprendiendo a usar correctamente la magia del hechicero.




    —Sí, pero ¿a qué costo? —Kaori terminó esa pregunta con un suspiro dramático—. ¿Mi cordura?




    Nisha resopló.




    —Suena bastante acertado.




    —Bueno —dijo Penny—, Iván parece un poco... intenso.




    —Ese es el eufemismo del siglo —dijo Kaori—. Mejor me voy. Se pone aún más molesto cuando llego tarde.




    Nisha soltó la mano de Penny para darle un abrazo rápido a Kaori.




    —Estoy aquí si necesitas hablar después.




    —Puede que acepte esa oferta.




    —Buena suerte —le deseó Penny—. Avísanos cómo te va.




    Kaori forzó una sonrisa.




    —Ah, por cierto, Luke tiene pastelillos.




    La cara de Nisha se iluminó.




    —¡Ese es mi postre favorito! —Tomó la mano de Penny una vez más—. ¡Vamos!




    Y se fueron. Kaori no les había dicho dónde estaba Luke, pero no le sorprendería si Nisha pudiera oler los postres.




    Bueno, no más dilaciones.




    Kaori se dio un minuto completo para prepararse mentalmente para su sesión de entrenamiento. Una vez que los sesenta segundos terminaron, se dirigió hacia el bosque.




    #




    Iván no parecía muy complacido con su llegada. Sopló un mechón de su cabello negro fuera de su rostro.




    —Llegas tarde.




    —Oh… —Kaori fingió estar conmovida por sus palabras—. ¿Estabas haciendo la cuenta regresiva para verme?




    El ceño fruncido de Iván —siempre presente— se profundizó, y sus ojos azul hielo se clavaron en los de Kaori.




    —Es una broma —aclaró Kaori—. ¿Sabes lo que son?




    —No tenemos tiempo para bromas, Takenouchi. —Iván lucía tan irritado como se sentía ella. Sin perder otro segundo, señaló el suelo del bosque—. Picas de tierra. Finge que ese árbol allí es un gigante. Lánzalas hacia él.




    Uno pensaría que después de meses de entrenar juntos, la relación entre Kaori e Iván habría alcanzado un nivel de respeto y comprensión mutuos, pero estaban estancados en el mismo lugar: constantemente discutiendo, lanzándose miradas de muerte y deseando poder estar en cualquier otro lugar menos allí. Iván hacía extremadamente difícil para Kaori intentar ser amable.




    Para ser sincera, no tenía ganas de mostrarle su lado amable en absoluto. No cuando Iván no hacía más que darle órdenes el noventa por ciento del tiempo. Claro, él era mayor y tenía más experiencia que ella en muchos aspectos, pero eso no le daba derecho a ser tan grosero y condescendiente. Kaori incluso le había preguntado al capitán Bauer si podía entrenar sola.




    Después de todo, tenía sus libros. Luke también la había ayudado mucho. Lamentablemente, el capitán Bauer había rechazado su propuesta, asegurándole que necesitaba a Iván más de lo que ella creía.




    La comandante Abara, segunda al mando del capitán Bauer, una mujer de piel oscura con cabello negro corto que rara vez mostraba alguna emoción, a menudo supervisaba las sesiones de entrenamiento de Kaori, pero la presencia de la comandante era necesaria en otro lugar hoy.




    —¿Estás seguro de que estas púas de tierra pueden derribar gigantes? —preguntó Kaori con incertidumbre.




    —Si son lo suficientemente afiladas.




    —Pero ¿qué pasa si…?




    —Solo haz lo que digo, aprendiz.




    —Lo haré si pides amablemente y dejas de mandarme.




    Iván le lanzó la mirada más fría hasta el momento.




    —Eres incluso más difícil para trabajar que Weiler, ¿sabías eso?




    —¿Vas a pedir amablemente o no?




    El gemido de Iván fue tan fuerte que fácilmente podría haberse escuchado en todo el continente. La miró fijamente.




    —Haz lo que digo, ¿quieres?




    —¿Cuál es la palabra mágica? —insistió Kaori.




    Iván apretó los puños tan fuertemente que sus nudillos se volvieron blancos.




    —Takenouchi, más te vale…




    —Te daré una pista. Empieza con p.




    Pasó un minuto, pero eventualmente Iván dejó escapar un suspiro de resignación.




    —Haz las púas de tierra —tragó saliva, preparándose para decir lo impensable—, por favor.




    Kaori estudió el surco entre sus cejas, sorprendida de que realmente le hubiera escuchado.




    —Parece que estás sufriendo.




    —Créeme, lo estoy.




    Las comisuras de la boca de Kaori se levantaron.




    —Eso es suficiente para mí.




    Plantó los pies en una posición amplia y extendió su mano izquierda hacia el suelo, que comenzó a temblar mientras un pico puntiagudo brotaba de la tierra, alcanzando la altura de su cintura. La sangre goteaba de su nariz, pero Kaori ya estaba acostumbrada a eso, así que lo ignoró.




    —Lánzalo —instruyó Iván.




    Kaori hizo que la púa se desprendiera del suelo y disparó hacia adelante como una flecha, clavándose en el árbol, justo en su centro.




    —¿Y bien? —Kaori miró a Iván por encima de su hombro—. ¿Estuvo bien eso?




    Iván se acercó al árbol, observando la púa de tierra de cerca. Kaori pensó que le daría un gesto de aprobación, pero en cambio dijo:




    —Hazlo más grande la próxima vez.




    Kaori luchó por no mostrar su exasperación.




    —¿Esa es toda la retroalimentación que voy a recibir?




    —Sí.




    —¿En serio?




    Iván se volvió para enfrentarla, sus ojos fijándose en su nariz.




    —Estás sangrando.




    Instintivamente, Kaori llevó una mano a su nariz para limpiar la sangre.




    Iván chasqueó la lengua.




    —Espera, aprendiz. —Metió la mano en su abrigo carmesí, sacó un pañuelo y se lo ofreció—. Usa esto.




    Kaori retrocedió un paso por la impresión que le causó el gesto inesperado de Iván. Ni siquiera pudo pensar en un comentario sarcástico.




    —Gracias... —Tomó el pañuelo y se limpió—. Este no ha sido sumergido en químicos o algo peligroso, ¿verdad?




    La boca de Iván se torció como si estuviera reprimiendo una sonrisa. Una sonrisa presumida, por cierto.




    —No hay químicos —prometió—, pero este pañuelo ha estado en mi bolsillo durante, no sé, ¿tres años?




    —¡Qué asco! —Kaori lanzó el pañuelo al suelo, un sentimiento repugnante se apoderó de su cuerpo. Limpió frenéticamente su nariz con la mano, regañándose mentalmente por creer que Iván podría ser realmente una persona decente—. Eres repugnante.




    Iván parecía demasiado complacido consigo mismo.




    —Te lo merecías.




    —¿Disculpa?




    —¿Olvidaste lo que tú y Weiler hicieron que esa paloma me hiciera el año pasado en el barco? Tuve que quemar mi uniforme.




    —Era una gaviota.




    —Lo mismo.




    —Bueno, tal vez no lo hubiéramos hecho si no fueras tan grosero con nosotros.




    Iván resopló y la miró como si fuera una niña ingenua.




    —No sobrevivirás ni un día en el mundo real si esperas hacer amigos con todos los que conoces. Así no funciona esto.




    Kaori tenía la fuerte sensación de que esas mismas palabras se las habían dicho a Iván antes, y él las estaba recitando casi de memoria.




    —Nunca dije que quisiera ser tu amiga.




    La mandíbula de Iván se tensó.




    —Qué bueno, porque no lo seremos. —Se cruzó de brazos—. Te entreno. Eso es todo.




    —Oh, lo sé, créeme.




    —Suficiente de hablar. Haz otra púa de tierra.




    —Quizás esta vez la lance a tu cabeza.




    Se escuchó un crujido de rama. En cuestión de segundos, Iván tenía desenvainada su espada. Se miraron con incertidumbre.




    —¿Estamos siendo observados? —Kaori susurró, recordando el tiempo en la isla de Waylis un año antes, cuando ella e Iván habían estado en una situación extrañamente similar.




    Iván asintió, barriendo intencionalmente el área con sus ojos.




    —Muéstrate antes de que vaya a buscarte —amenazó—. Tienes tres segundos.




    Nada. El bosque estaba en silencio.




    —Uno. —Iván apretó fuertemente su espada—. Dos.




    Justo cuando Kaori empezaba a pensar que podrían haber imaginado el sonido del crujido de la rama, una voz familiar llamó:




    —¡No me hagan daño!




    El reconocimiento se dibujó en el rostro de Kaori.




    —Tiene que ser una broma.




    Una chica con una melena ondeante de cabello rojo emergió de detrás de un árbol, con las palmas de las manos levantadas en rendición.




    —¡Gina! —Kaori ladró—. ¿Qué crees que estás haciendo?




    La sonrisa de su compañera de habitación era mitad victoriosa, mitad aterrada.




    —Solo estaba... —se arregló nerviosamente el cabello— observando pájaros.




    —Observando pájaros —repitió Kaori, incrédula—. Estabas espiándome.




    Iván miraba de un lado a otro entre las dos chicas, con su espada aún en alto.




    —Takenouchi, ¿quién es esta?




    —Ella es mi compañera de habitación.




    —Y tú eres una hechicera —dijo Gina.




    Kaori se congeló.




    —Yo no soy...




    —No intentes negarlo, señorita sabelotodo. Te vi entrenando con él. —Gina señaló a Iván, cuyo ceño fruncido se profundizó aún más que antes—. Encontraste el dedo de Darakhan —miró a Kaori— y lo comiste. Así fue como hiciste esa cosa extraña con la tierra, y como te transformaste en un pájaro esa noche. ¡Sabía que no estaba soñando! —Sus cejas se fruncieron mientras unía las piezas—. Eres el recipiente de Darakhan, ¿verdad?




    Kaori deseaba que la tierra la tragase entera. Si Gina lo sabía, solo era cuestión de tiempo antes de que todo Zuturo también lo supiera. Su compañera de habitación era la reina de todos los chismes. La comandante Abara nunca dejaría de recordárselo a Kaori. Estaría en muchos problemas por no ser tan cuidadosa como debería haber sido.




    —Gina —Kaori comenzó, tratando de ser lo más paciente posible—, es mucho más complicado de lo que piensas.




    —Entonces, explícalo —exigió Gina—. Tengo tiempo.




    —Ya basta. La llevaré con el capitán Bauer. —Iván intentó tomar el brazo de Gina, pero ella se apartó.




    —¡Espera! —dijo Gina—. Prometo que no le diré a nadie.




    Kaori no creía eso ni por un segundo.




    —No puedes esperar que confíe en ti.




    —No creo que tengas opción —señaló Gina—. Y tengo una condición para mi secreto. Es lo justo.




    Kaori estudió a Gina con cautela.




    —¿Qué condición?




    —Veamos. —Gina golpeó sus dedos contra sus labios, ignorando la forma en que Iván la miraba con desdén mientras ella caminaba—. Prometo no decirle a nadie que eres el recipiente de Darakhan...




    Kaori prácticamente podía ver el proceso mental de Gina. No le gustaba hacia dónde se dirigía esa oración, pero nada la había preparado para lo que Gina dijo a continuación.




    —… si convences al Capitán Bauer de dejarme navegar con ustedes a Mundrah.


  




  

    CAPÍTULO 3




    DAMIEN




    Damien empezaba a lamentar haber hecho un regalo para Luke, quien había estado parloteando en su oído como un cachorro emocionado desde que salieron del comedor, intentando con entusiasmo adivinar cual era el regalo de Damien.




    Se había equivocado cada vez.




    No era un barco, ni una casa en el árbol. Y ciertamente no era un vale para una cena romántica con la princesa Amelia. Solo Luke podía pensar en algo tan extravagante y ridículo.




    El regalo de Damien era mucho más... sencillo. Encorvado sobre su escritorio hasta altas horas de la noche, acompañado por el brillo de una sola vela mientras Luke dormía, Damien había dibujado hasta que sus dedos se habían entumecido. Siempre estaba dibujando, pero nunca había intentado pintar antes, y había estado convencido de que el dibujo se vería mil veces mejor con un toque de color. Así que finalmente decidió usar los tarros de pintura y el set de pinceles que su abuela Josefine le había comprado hace algunos años, a pesar de que Damien insistía en que ella no debería gastar el poco dinero que tenían en materiales de arte.




    Damien se había asegurado de mezclar los tonos correctos de verde para que coincidieran con los ojos de Luke. Había querido hacer la pintura lo más realista posible, y estaba muy satisfecho con el resultado.




    Entonces, ¿por qué los nervios se estaban instalando mientras Damien veía a Luke buscar ansiosamente el regalo debajo de su cama?




    —No está ahí, tonto.




    Luke gimió mientras se ponía de pie.




    —Realmente me estás haciendo trabajar por esto.




    —No te estoy haciendo hacer nada.




    —¿Está bajo tu almohada?




    —No, es... dame un segundo.




    Damien se acercó a su cómoda, abrió el cajón de los calcetines y sacó un pergamino grande y enrollado que había escondido cuidadosamente en el fondo. Con un poco de vacilación, se lo dio a Luke. Era mejor acabar con esto de una vez.




    —Aquí. Es solo un dibujo a color.




    El rostro de Luke se iluminó.




    —No sabía que pintabas.




    —Es la primera vez que lo intento.




    Luke desenrolló el pergamino. Sus ojos se agrandaron mientras miraba la pintura de él y Finn sentados en el borde del acantilado que solían frecuentar, con los brazos colgando sobre los hombros del otro mientras reían.




    Luke no habló por un rato, y Damien temió que no le hubiera gustado su regalo. Pero, luego, Luke levantó la vista con una sonrisa llorosa.




    —Esto es increíble, Damien. Ni siquiera... —volvió a mirar la pintura—. Así es como lo recuerdo, ¿sabes? Finn riendo así. Lo echo de menos.




    El corazón de Damien se contrajo.




    —Lo sé —dijo—. Yo también.




    Luke silbó admirado mientras se enfocaba en el dibujo de sí mismo.




    —¿Siempre me veo tan bien?




    Damien le dio un golpe en la cabeza.




    —¡Ay! ¿Y eso qué fue?




    —Eres demasiado creído.




    —Se llama ser seguro de mí mismo.




    Damien volvió a golpear la cabeza de Luke por segunda vez.




    —Está bien, está bien —Luke se rio, retrocediendo para evitar ser golpeado de nuevo—. En serio, gracias. Este es el mejor regalo que he recibido.




    Damien jugueteó con su pulsera de cuero azul, sin poder evitar preguntar:




    —¿Mejor que el suéter naranja que te dio el otro tipo? —Se abstuvo de agregar la palabra estúpido antes de suéter naranja.




    Luke levantó una ceja; Damien notó que estaba intentando no sonreír.




    —Por supuesto —dijo Luke—. Nada superará esto nunca.




    No hubo tiempo para que Damien ideara una respuesta, porque alguien llamó a su puerta.




    —Voy a abrir —se ofreció. Damien abrió la puerta para revelar al médico pelirrojo del barco, Arlo, parado afuera, una sonrisa amigable en su rostro de niño.




    —Arlo —lo saludó Damien.




    —Hola, Damien. No es un mal momento, ¿verdad? —Arlo miró por encima del hombro de Damien a Luke, ofreciéndole un pequeño saludo—. Oh, ¡feliz cumpleaños, Luke! Nisha me lo dijo. La vi devorando pastelillos; me contó que los había conseguido de ti.




    Robado podría ser una palabra mejor, pero Damien no dijo nada.




    —Sí, casi me arranca la mano. —Luke se les unió en la puerta, enrollando cuidadosamente el pergamino—. Recuérdame nunca tener comida conmigo si ella está cerca. —Arlo se rio—. Puede ser un peligro cuando se trata de comida.




    —¿Todo está bien? —preguntó Damien, pues quería saber cuál era la razón de la visita de Arlo.




    Arlo asintió la cabeza.




    —Sí, claro. La comandante Abara me envió a buscarlos. A ambos. Vamos a tener una reunión para discutir nuestra expedición a Mundrah. Los remolinos que rodean la isla finalmente se han disipado. Zarpamos en tres días.




    #




    Una parte de Damien no creía completamente que zarparía a Mundrah tan pronto. Había soñado con eso durante años: cómo sería derribar a esos poderosos gigantes con su espada, todas las cosas que haría con su tesoro una vez que lo hubiera obtenido valientemente. La abuela Josefine finalmente tendría la vida cómoda que se merecía. Damien la mantendría, comprándole todo lo que necesitara. Complacería incluso sus caprichos más tontos. Sería su forma de agradecerle por cuidarlo todo este tiempo, después de que sus padres lo abandonaran sin explicación cuando tenía tan solo tres años. Ya no los resentía. Estar molesto con sus padres implicaba que todavía le importaban de alguna manera, y era difícil preocuparse por dos personas que no conocía. Un par de extraños. Si se encontrara con ellos en la calle, Damien no los reconocería.




    Pero nada de eso importaba. Damien ya tenía toda la familia que necesitaba. Y estaba navegando hacia Mundrah.




    —Extraño —señaló la comandante Abara, mirando la hora en el reloj de madera tallada en la pared de la sala de reuniones—. Kossler nunca llega tarde.




    Olvidó mencionar que Kaori también llegaba tarde, lo que era aún más extraño. Habían pasado un poco más de quince minutos desde que Damien, Luke, Nisha, Arlo, la comandante Abara y el capitán Bauer se habían reunido. La sala de reuniones era la habitación más elegante de Nakamura. Cortinas de terciopelo grueso tan rojas como los uniformes de los corsarios colgaban de las ventanas. El piso de roble claro estaba pulido a la perfección, al menos las partes que no estaban cubiertas por alfombras de tapicería elegante con diseños intrincados. Grandes pinturas de barcos, playas de arena blanca y antiguos capitanes de aspecto serio decoraban las paredes de color crema. En el centro de la habitación había una mesa ovalada de caoba que tenía capacidad para doce personas, donde todos estaban sentados en ese momento.




    —Estoy seguro de que estarán aquí en cualquier minuto —dijo pacientemente el capitán Bauer.




    —La falta de puntualidad debe ser sancionada —expresó la comandante Abara con severidad.




    —Oh, eso suena divertido —agregó Nisha, frotándose las manos traviesamente—. Puedo pensar en algunas formas para que castigues a Iván, comandante.




    —Voto por el encaje de dedos del pie —sugirió Luke con una sonrisa traviesa.




    —¿Qué es el encaje de dedos del pie? —preguntó Arlo.




    —No quieres saber —dijo Luke.




    —Sé que están ansiosos por imponerle un castigo a Iván —habló el capitán Bauer, mirándolos a cada uno—, pero dudo que sea necesario.




    —Por ahora —agregó la comandante Abara.




    —Ya que debe haber una razón válida para su tardanza —terminó el capitán Bauer—. Démosles unos minutos más.




    Damien empujó a Luke y dijo en voz baja:




    —¿Crees que pasó algo?




    —¿Algo como qué?




    —No sé. Estamos lidiando con Kossler.




    —Kaori puede manejarlo.




    Antes de que Damien pudiera expresar sus preocupaciones, la puerta se abrió de golpe, sorprendiendo a todos.




    —Lo siento por llegar tarde. —Iván entró en la habitación, luciendo aún más irritado de lo habitual—. Surgió algo.




    Kaori lucía igual de molesta, pero había un indicio de preocupación en sus ojos.




    —Lo siento —dijo, tomando el asiento vacío junto a Luke—.Espero no habernos perdido nada demasiado importante.




    —La reunión aún no ha comenzado, aprendiz Takenouchi. —Las manos del capitán Bauer estaban entrelazadas sobre la mesa—. Y confío en que esta situación no se repetirá.




    Fue entonces cuando Damien lo vio. Duró solo un segundo, pero definitivamente sucedió. Un rápido intercambio de miradas entre Kaori e Iván, como si compartieran algún tipo de secreto.




    —No volverá a pasar —prometió Iván.




    —Definitivamente no —coincidió Kaori.




    La comandante Abara los observó con sospecha.




    —¿Qué fue tan importante que les impidió llegar a esta reunión a tiempo?




    Otro intercambio de miradas.




    —Iván fue atacado por una ardilla —dijo Kaori de repente, casi como si hubiera inventado esa excusa en el momento.




    Nisha se echó a reír.




    —¿Qué?




    Iván le lanzó a Kaori una mirada asesina. Si las miradas pudieran matar, ella estaría definitivamente muerta.




    —Una ardilla —repitió el capitán Bauer, sin convencerse.




    —No importa —intervino Iván, lanzando una mirada de ya lo pagarás más tarde en dirección a Kaori—. Estamos aquí. Pueden comenzar la reunión.




    La curiosidad de Damien había sido despertada, pero ahora no era el momento de preguntarle a Kaori sobre lo que había sucedido. Tendría que esperar hasta después de la reunión.




    —Muy bien —dijo el capitán Bauer—. Todos saben por qué nos ha llevado tanto tiempo realizar esta misión en particular, pero estoy seguro de que han utilizado este valioso tiempo para entrenar y prepararse para todos los peligros que enfrentaremos en Mundrah. Especialmente tú, aprendiz Takenouchi. —Sus ojos azules encontraron a Kaori, quien inmediatamente se enderezó en su silla—. Eres nuestra mayor ventaja y la razón por la que creo que triunfaremos sobre los gigantes después de años de ser pisoteados y derrotados por ellos. Es por eso que tan pocos de nosotros iremos en esta misión, a diferencia de otras oportunidades en que muchos más corsarios nos han acompañado. Menos corsarios, menos bajas. Aprendiz Takenouchi, eres lo que más necesitamos. El tesoro de los gigantes no solo nos permitirá proveer para nuestra gente y mejorar su forma de vida, sino que también nos dará los recursos para fortalecer nuestras fuerzas.




    —Más barcos podrían ser construidos —agregó la comandante Abara—. Barcos más grandes. Más fuertes.




    —Exactamente —dijo el capitán Bauer—. El rumor del descubrimiento del dedo se está propagando cada vez más rápido cada día. Es solo cuestión de tiempo antes de que los forasteros invadan Zuturo para intentar tomar el poder del hechicero de nosotros. Somos afortunados de que eso aún no haya ocurrido.




    Damien echó una mirada furtiva a Kaori. Ella estaba jugueteando con el dobladillo de su blusa blanca, la preocupación oscureciendo sus ojos. Para robar el poder del hechicero, el recipiente de Darakhan tenía que ser asesinado. Ella estaba en tanto peligro como Luke lo había estado hace un año. Quizás más.




    —Sin embargo —continuó el capitán Bauer—, el rey Enrique cree que es hora de devolver la esperanza a nuestro pueblo. Después de la explosión de La Rosa Caída el año pasado, su creencia en nuestra capacidad para protegerlos ha disminuido, y simplemente no podemos permitir eso. —Hizo una pausa, como dándoles un segundo para procesar esta información—. El rey quiere que anunciemos públicamente que encontramos el dedo de Darakhan y que la aprendiz Takenouchi es la nueva hechicera.




    La habitación quedó en silencio, y todas las miradas se posaron en Kaori, quien parecía lista para salir corriendo de la sala de reuniones.




    Nisha fue la primera en romper el silencio.




    —Pero ¿eso no pondrá a Kaori en más peligro, capitán? Ya que todos lo sabrán.




    —No todos, Chadha —el tono de la comandante Abara, como de costumbre, fue severo—. Solo la gente de Zuturo.




    El capitán Bauer se adelantó.




    —Ahora más que nunca, necesitan sentirse protegidos. Esperanzados —dijo—. ¿Qué mejor manera de lograrlo que dejándoles saber que tenemos una hechicera de nuestro lado? Una hechicera que hará todo lo posible para garantizar su seguridad.




    —El rumor se propagará aún más rápido —recalcó Arlo, luciendo preocupado.




    —Tal vez —coincidió el capitán Bauer—. Pero si nuestra isla es atacada, estaremos listos para protegerla. Tenemos la mayor ventaja de todas.




    Pasó otro momento de silencio.




    —Yo… —murmuró Kaori.




    —Sí. —El capitán Bauer la miró con una sonrisa tranquilizadora—. Tú, aprendiz Takenouchi.




    Kaori tragó saliva, pero Damien vio cómo la preocupación en sus ojos se transformaba lentamente en determinación. Miró a Luke, quien estaba inusualmente callado, pero Damien sabía por qué. Luke nunca hablaba sobre la pérdida de sus poderes, pero estaba claro que había afectado profundamente su confianza. Damien había intentado muchas veces hacer que su amigo se abriera y hablara sobre esto, pero todos sus intentos habían sido rechazados con comentarios sarcásticos y desestimaciones a medias. No importaba cuántas veces Damien intentara convencerlo de que no necesitaba la magia de Darakhan, que era lo suficientemente bueno sin ella, él simplemente no le creía.




    —¿Cuándo será el anuncio? —Iván parecía menos que satisfecho con esta noticia, quizás porque el poder de Darakhan estaba destinado a ser suyo y no de Kaori. O de cualquier otro, para el caso.




    —Después de nuestra misión a Mundrah —dijo el capitán Bauer—. El rey Enrique quería que el anuncio se hiciera lo antes posible, pero tuve que recordarle que sería imprudente dejar a Zuturo desprotegido después de hacer públicas tales noticias, así que acordó esperar hasta nuestro regreso.




    —Nos ha invitado al palacio real para discutir esto más a fondo —les informó la comandante Abara.




    —¿Nos invitó a todos? —preguntó Luke con entusiasmo.




    —Me temo que no —respondió el capitán Bauer—. No al principio.




    Damien presentía que no le gustaría la respuesta, pero preguntó de todos modos.




    —¿Qué significa eso?




    El capitán Bauer carraspeó.




    —Solo se nos pidió a la comandante, la aprendiz Takenouchi y a mí que fuéramos. Sin embargo, la princesa tuvo una solicitud muy... peculiar.




    Damien temía a dónde iba esto.




    —Quiere que el aprendiz Weiler también esté allí.




    Iván hizo un ruido despectivo.




    —Por supuesto que quiere eso.




    Luke sonrió.




    —¿Quiere que yo vaya? —La emoción en su voz era palpable—. ¿Por qué?




    El capitán Bauer parecía un poco incómodo cuando dijo:




    —Este es un asunto del que preferiría no hablar, pero puedes venir con nosotros mañana si lo deseas, aprendiz Weiler. También mencionó que podrías traer a un amigo.




    —Oh, entonces Damien viene conmigo. —Luke se volteó hacia él—. ¿Quieres venir?




    —No —contestó Damien sin pensar, sin darse cuenta siquiera de que había hablado en voz alta.




    Luke parpadeó.




    —¿No?




    Mientras registraba lo que había sucedido, la nuca de Damien comenzó a arder.




    —Quiero decir... sí. Iré.




    ¿Qué era lo que a Luke le gustaba tanto de la princesa Amelia? Ni siquiera era...




    Damien no sabía cómo terminar ese pensamiento. En realidad, no estaba seguro de por qué le desagradaba ella. Simplemente sabía que así era.




    —Así que ambos van a venir —dijo Kaori con alivio—. Menos mal.




    —¡Ey, no es justo! —se quejó Nisha—. ¿Y qué pasa conmigo, Arlo e Iván?




    —Esta fue la decisión de los Collenwalls —informó el capitán Bauer—. No la nuestra.




    Arlo rio.




    —Siempre hemos sabido que la princesa Amelia tiene interés en Luke —Iván resopló. —Entonces, la chica debe estar loca.




    Completamente tranquilo, Luke entrelazó los dedos detrás de su cuello, una sonrisa burlona en sus labios.




    —Oye, no es mi culpa que nadie te quiera. ¿Alguna vez has estado con alguien?




    —¿Cómo es relevante eso? —replicó Iván.




    —Tomaré eso como un no.




    —Weiler, pequeño…




    —¡Ya basta! —los reprendió la comandante Abara—. Partimos hacia el palacio mañana al mediodía. El capitán Bauer y yo esperamos que la aprendiz Takenouchi, el aprendiz Weiler y el aprendiz Berlinger estén allí a tiempo. Sin demoras. Y asegúrense de lucir presentables.




    Después de salir de la reunión, Damien confrontó a Kaori.




    —¿Qué pasó entre tú y Kossler?




    Estaban caminando por el patio, pero la pregunta de Damien hizo que tanto Kaori como Luke se detuvieran abruptamente. Casi chocan entre sí.




    —¿Qué quieres decir? —Kaori rio nerviosamente—. No pasó nada.




    Luke parecía perdido.




    —¿Por qué le estás preguntando si pasó algo?




    —Lo vi —le dijo Damien a Kaori—. Intercambiaron una mirada.




    —No lo hicimos —insistió Kaori.




    —¿Qué mirada? —presionó Luke—. Estoy confundido.




    —Siempre estás confundido —señaló Kaori.




    Luke rio.




    —Cierto.




    —Es un idiota, pero no cambies de tema —indicó Damien—. Puedes decirnos qué pasó. Quiero decir, somos nosotros.




    Kaori no cedía, pero eventualmente la mirada protectora en sus ojos se desvaneció y soltó un largo suspiro.




    —Está bien —murmuró—. Gina nos sorprendió.




    —Espera un segundo —dijo Luke frunciendo el ceño—. ¿Te sorprendió haciendo qué?




    —¡No es lo que estás pensando! —se ruborizó Kaori, y le dio un poderoso golpe en el brazo izquierdo a Luke—. Nos sorprendió entrenando en el bosque. Ella sabe que soy una hechicera.




    Eso no era lo que Damien esperaba. Esto era mucho peor. Gina era... problemática.




    Cuando no estaba persiguiendo a Damien por Nakamura, que era prácticamente todo el tiempo, estaba charlando con quien estuviera interesado en escuchar los últimos chismes. No era una persona confiable. Por lo que sabían, todos en Zuturo ya podrían haber oído que Kaori era el recipiente de Darakhan. A pesar de todo eso, Gina merecía reconocimiento por su perseverancia. En los meses que se conocían, Gina había invitado a Damien a salir siete veces diferentes, y cada vez había sido rechazada rotundamente. A Damien no le gustaba de esa manera. De hecho, a él no le gustaba en absoluto.




    No estaba seguro de si alguna vez...




    Ahora que lo pensaba, ¿alguna vez había tenido un enamoramiento por una chica?




    Suponía que algunas de ellas eran bonitas, pero las chicas simplemente no le resultaban tan atractivas como otros chicos, y no estaba muy seguro de por qué.




    —¿Cómo sucedió eso? —La voz de Luke sacó a Damien de sus pensamientos—. ¿Gigi te siguió al bosque?




    Curiosamente, Damien no era quien más despreciaba a Gina. Ese era Luke. Nunca se molestaba en pronunciar correctamente su nombre y siempre alejaba a Damien si la veía acercarse hacia ellos, murmurando sobre cómo Gina necesitaba conseguirse un pasatiempo.




    —Así es exactamente como sucedió —dijo Kaori, molesta—. Y esa ni siquiera es la peor parte.




    —¿Se pone peor? —preguntó Damien.




    Kaori asintió.




    —Me dijo que la única forma en que mantendría esto en secreto es si convenzo al capitán Bauer de dejarla navegar con nosotros hacia Mundrah.




    No hubo humor detrás de la risa de Luke.




    —Tiene serios problemas.




    Damien no podría estar más de acuerdo.




    —¿Qué le dijiste?




    —Que hablaría con el capitán —admitió Kaori—. Pero solo dije eso para mantenerla callada. Iván quería estrangularla. Estoy segura de que lo habría hecho si yo no hubiera estado allí. Pero ahora nos vamos en tres días, y no sé qué hacer. El capitán Bauer nunca la dejará venir. Y no puedo decirle a la comandante Abara que Gina está amenazando con contarles a todos sobre mis poderes porque estaré en muchos problemas por no ser lo suficientemente cuidadosa.




    Era una situación complicada, Damien tenía que admitirlo.




    —Bueno, el anuncio sucederá pronto, ¿verdad? Todos descubrirán que eres una hechicera de todos modos.




    Kaori empezó a caminar de un lado a otro.




    —Sí, pero eso será dentro de meses. ¿Quién sabe qué dirá Gina en ese tiempo? No creo que le importe poner en peligro a Zuturo siempre y cuando tenga el chisme más jugoso.




    Luke hizo una mueca.




    —¿Más jugoso?




    —Sus palabras, no las mías.




    Damien tomó el brazo de Kaori para evitar que siguiera caminando de un lado a otro.




    —Encontraremos algo —prometió—. Tenemos tres días.




    —Sí, ¿verdad? —Los hombros de Kaori se relajaron—. De acuerdo, tienes razón. Hay tantas cosas pasando y… podría estar un poco tensa. ¿Tienes pastelillos, Luke?




    —Nop. Nisha se los comió todos.




    —¡Esa bestia! —exclamó Kaori—. Nunca debí haberle dicho sobre ellos.




    —¿Fuiste tú? —se quejó Luke—. Casi me mata por ellos.




    Damien condujo a Kaori y Luke fuera del patio mientras discutían sobre los pastelillos.




    Un día intenso les esperaba mañana.
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